
= Milagros de Cristo =

Lección 9

El Milagro de la Resurreción y la Ascención.
Objetos a tener:

Un retrato representando la tumba donde el cuerpo de Jesús fue puesto.

Su Biblia separada en los siguientes lugares: Mateo capítulo 28; Juan capítulo 20; Hechos capítulo 1; 

Filipenses 3:20,21.

Introduciendo la lección:

Creo que saldré de la habitación. (Vuélvase como si estuviera yendo a atravesar la pared.) Bien, no creo que yo pueda salir de esa manera. Nadie puede caminar a través de la pared. Nadie puede caminar a través de la puerta sin abrir la puerta. Yo se lo que haré; Yo despegaré y me levantaré hacia el cielo sin una nave espacial. Aquí voy. Bien, yo no puedo hacer eso. ¡Nadie puede hacer eso! Yo voy a lastimar mi dedo y se que no voy a sangrar. Y no estoy en lo correcto. Nosotros nos herimos y sangramos cuando estamos lesionados. Alguien, sin embargo, fue capaz de hacer todas estas cosas.

¡Jesús pudo hacer todas estas cosas! Nosotros hemos aprendido en la Escuela Dominical que cuando Jesús, el Hijo de Dios vino del cielo a la tierra, El tomó para sí mismo Su cuerpo como el de nosotros. Jesús fue primero un bebé, después creció a ser un niño más grande, y después se convirtió en un hombre. A Jesús le daba hambre y se cansaba como a nosotros también nos pasa. Jesús tenía que abrir puertas para entrar y salir de las casas y habitaciones; Sus pies se mantuvieron sobre la tierra cuando El, podía haber estado con su Padre Celestial en el cielo. El sangró cuando estaba clavado en la cruz.

(Levante su Biblia.) Ven estos capítulos en su Biblia. Aquí está Mateo capítulo 28; aquí está Juan capítulo 20; aquí está Hechos capítulo 1; aquí está Filipenses 3:20,21. Nuestra historia de la Biblia para hoy viene de todos estos lugares en la Biblia. (Baje su Biblia.) Pongan atención y escuchen.

Diciendo la historia:

Jesús estaba muerto. Todos sabían que lo estaba. Ellos lo habían visto morir en la cruz. Un hombre que amaba a Jesús, sutilmente, tomó Su cuerpo de la cruz. El puso el cuerpo de Jesús en una tumba (muestre el retrato de la tumba,)- un sepulcro en el lado de un monte. Este hombre tenía una sábana muy larga, y ahí envolvió el cuerpo de Jesús. El cuerpo de Jesús estaba envuelto con la sábana alrededor de El ajustadamente desde los pies hasta el cuello. Separadamente había un sudario que cubría Su cabeza y Su rostro. Ahí yacía el cuerpo de Jesús en la tumba. Los soldados fueron ordenados a rodar una gran piedra a la entrada de la tumba. ¡Un material espeso y pegajoso fue puesto en la piedra! Cuando empujaron la piedra a su lugar, ¡la piedra estaba pegada! Esta roca gigante estaba sellada en su lugar. Los soldados resguardaban la tumba de manera que nadie podía venir y romper el sello para llevarse el cuerpo de Jesús.

(Actúe emocionado.) ¡Pero Jesús hizo que Su cuerpo volviera a la vida de nuevo! ¡El se levantó de los muertos! A eso se le llama la Resurrección. ¡Muy temprano en la mañana del Domingo, la parte viviente de Jesús regresó a Su cuerpo de nuevo! Jesús desenvolvió los lienzos alrededor de El. Quitó el sudario de su cabeza y su rostro. Muy cuidadosamente, dobló el sudario y lo dejó a la cabecera de la tumba donde había yacido. El vio que la 
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tumba estaba sellada con esa piedra grande. El necesitaba salir. ¡El atravesó la pared de la tumba; esa piedra no podía detenerlo a El! ¡Jesús había hecho que Su cuerpo fuera un cuerpo nuevo! No era como el cuerpo terrenal que El tenía; Su cuerpo era un cuerpo nuevo resucitado. Jesús se alejó de la tumba hacia el huerto que crecía al lado de la tumba.

¡Entonces la tierra tembló! ¡Hubo un terremoto! Un ángel vino desde el cielo y removió la piedra de la entrada de la tumba. Después, se sentó sobre ella. Ya Jesús estaba fuera de la tumba cuando el ángel removió la piedra de la entrada. El la removió para que las personas pudieran ver dentro de la tumba.

María Magdalena y otras mujeres vinieron a ver el sepulcro. Ellas pensaban que verían el cuerpo de Jesús. Ellas miraron hacia adentro. Estaban trastornadas. ¡El cuerpo de Jesús no estaba ahí! ¿Quién lo pudo haber robado?

María Magdalena corrió hacia los discípulos que estaban en una casa. Ella dijo, “Ellos se han llevado el cuerpo de Jesús. Yo no se donde lo han puesto.” Entonces, María Magdalena regresó de prisa al huerto. Ella estaba terriblemente trastornada. También, Pedro y Juan decidieron ir a ver acerca de esto. Ellos tuvieron una carrera. Ellos corrieron al huerto y corrieron a la tumba. Juan ganó la carrera. El fue hacia la tumba y miró adentro. El cuerpo de Jesús se había ido. Después, vino Pedro; él no se detuvo en la puerta, él entró. Juan y Pedro vieron que el cuerpo de Jesús se había ido. Ellos también estaban trastornados. Ellos corrieron a la casa grande donde ellos habían estado y se escondieron en una habitación con otros de los discípulos de Jesús. Ellos estaban temerosos porque habían conocido a Jesús, que los soldados vinieran a llevárselos.

Eso dejó sola a María Magdalena en el huerto. Repentinamente, ella vio a un Hombre. Ella pensó que era el jardinero. El Hombre le preguntó porque estaba llorando. Ella le dijo que no sabía donde habían puesto el cuerpo de su Señor. Entonces el Hombre mencionó el nombre de ella: “María.” Tan pronto El dijo el nombre de ella, María lo miró de nuevo y lo conoció. ¡Era Jesús! ¡Que feliz estaba ella de verlo a El! ¡Que emocionada María estaba cuando vio que era Jesús! Después que Jesús habló con María por un pequeño rato, María fue inmediatamente a la habitación donde algunos de los discípulos estaban; ella quería decirles que había visto a Jesús y decirles donde ellos podían ir también a verlo a El. Ella sabía muy bien que El se había levantado de los muertos. María dejó la habitación, probablemente para decirles a otros que ella había visto a Jesús.

Las puertas estaban cerradas en la habitación donde estaban los discípulos. Repentinamente, Jesús entró a la habitación. ¡Ninguna puerta se había abierto! Jesús, simplemente vino para dentro de la habitación. Jesús mostró a sus discípulos Sus manos. En Sus manos, ellos pudieron ver los lugares inflamados donde los clavos habían traspasado Su piel y Sus huesos al ser clavado en la cruz. Después, levantó Su camisa. El mostró a sus discípulos Su costado. Los discípulos pudieron ver donde la lanza había entrado a Su costado mientras El colgaba en la cruz. En el cuerpo resucitado de Jesús el cual puede pasar a través de paredes y puertas y no sentir dolor alguno El todavía llevaba las heridas de Su muerte. ¡Los discípulos sabían a ciencia cierta que era Jesús!

Por varios días las personas vieron a Jesús después que El se había levantado de los muertos. Para ser exactos fueron cuarenta días. Eso es un poco más de un mes. El habló con ellos. Un día, El comió pescado con ellos. En su cuerpo nuevo Jesús podía comer.

Cuarenta días después de la resurrección de Jesús, Jesús dijo a sus discípulos, “Vamos, hombres. Subamos a la cima del Monte de los Olivos.” Jesús y todos Sus discípulos subieron a la cima de ese monte. Allí, sobre la cima del monte todos se reunieron. Jesús habló con Sus discípulos y les dijo, “Discípulos, comiencen a predicar acerca de Mí aquí mismo en Jerusalén. Después, vayan a todo el campo alrededor de Jerusalén. Después, vayan a todo el país. Después, vayan a otros países. Hablen a todos los que los escuchen acerca de Mí.  
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Cuando ellos confíen en Mí, ellos también serán salvos.” Mientras Sus discípulos observaban los pies de Jesús, repentinamente, dejaron de tocar el suelo- ¡ambos pies se levantaron del piso! Jesús se fue hacia arriba, arriba, arriba. Jesús estaba yendo hacia el espacio. Pero, ¿Cuándo entró El a una nave espacial, y cuando la nave se elevó? Jesús no entró en una nave espacial para ir al espacio. ¡El no tenía que hacerlo! En su cuerpo resucitado, Jesús podía ir al espacio. Después, se fue más alto que las nubes y los discípulos no podían verlo más. Jesús se fue yendo hasta que entró al cielo. ¡Eso es maravilloso!

El cuerpo resucitado de Jesús era un cuerpo maravilloso. La gravedad de la tierra no lo podía mantener abajo; podía ir a través de paredes; podía comer, no sentía dolor, podía hablar, podía ver, podía oír, podía tocar, podía ir a cualquier parte que El quisiera ir. ¡Será una gran diversión tener un cuerpo exactamente como ese! Si nosotros amamos a Jesús nosotros vamos a tener un cuerpo como el de Jesús. (Muestre a los niños la localización de Filipenses 3:20,21.) Lo dice aquí mismo. Jesús, El mismo va a cambiar estos cuerpos débiles que tenemos ahora en cuerpos exactamente como el de El.

APRENDA NUESTRO VERSICULO BIBLICO: Filipenses 3:20,21 “… al Señor Jesucristo…transformará el cuerpo de la humillación nuestra, para que sea semejante al cuerpo de la gloria suya.”

